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SÁBADO 15 JUNIO

9:30 a.m. Catequesis sobre la Evangelium Vitae – Conclusión con la Santa Misa

De las 2:00 p.m. a las 5:00 p.m. Peregrinación a la Tumba del Apóstol Pedro

De las 3:00 p.m. a las 6:00 p.m. Adoración Eucarística y celebración del sacramento
de la Penitencia

8:30 p.m. Procesión con antorchas y vigi l ia

DOMINGO 16  DE JUNIO

10:30 a.m. Santa Misa presidida por el  Santo Padre

 

SÁBADO 15 JUNIO

Catequesis sobre la Evangelium Vitae
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 Procesión con antorchas y vigi l ia
 

 Santa Misa presidida por el  Santo Padre
 
HOMILÍA DEL SANTO PADRE FRANCISCO

Queridos hermanos y hermanas:

Esta celebración t iene un nombre muy bel lo:  e l  Evangel io de la Vida. Con esta Eucar ist ía,
en el  Año de la fe ,  queremos dar gracias al  Señor por el  don de la v ida en todas sus
diversas manifestaciones, y queremos al  mismo t iempo anunciar el  Evangel io de la Vida.

A part i r  de la Palabra de Dios que hemos escuchado, quis iera proponeros t res puntos
senci l los de meditación para nuestra fe:  en pr imer lugar,  la Bibl ia nos revela al  Dios v ivo,
al  Dios que es Vida y fuente de la v ida;  en segundo lugar,  Jesucr isto da vida, y el  Espír i tu
Santo nos mant iene en la v ida;  tercero,  seguir  e l  camino de Dios l leva a la v ida,  mientras
que seguir  a los ídolos conduce a la muerte.

1.  La pr imera lectura,  tomada del  L ibro Segundo de Samuel,  nos habla de la v ida y de la
muerte.  El  rey David quiere ocul tar  que cometió adul ter io con la mujer de Urías el  h i t i ta,
un soldado en su ejérci to y,  para el lo,  manda poner a Urías en pr imera l ínea para que
caiga en la batal la.  La Bibl ia nos muestra el  drama humano en toda su real idad, el  b ien y
el  mal,  las pasiones, el  pecado y sus consecuencias.  Cuando el  hombre quiere af i rmarse
a sí  mismo, encerrándose en su propio egoísmo y poniéndose en el  puesto de Dios,  acaba
sembrando la muerte.  Y el  adul ter io del  rey David es un ejemplo.  Y el  egoísmo conduce
a la ment i ra,  con la que trata de engañarse a sí  mismo y al  prój imo. Pero no se puede
engañar a Dios,  y hemos escuchado lo que dice el  profeta a David:  «Has hecho lo que está
mal a los ojos de Dios» (cf .  2 S 12,9).  Al  rey se le pone frente a sus obras de muerte –
en verdad lo que ha hecho es una obra de muerte,  no de vida–, comprende y pide perdón:
«He pecado contra el  Señor» (v.  13),  y el  Dios miser icordioso, que quiere la v ida y s iempre
nos perdona, le perdona, le da de nuevo la v ida;  e l  profeta le dice:  «También el  Señor ha
perdonado tu pecado, no morirás». ¿Qué imagen tenemos de Dios? Tal  vez nos parece un
juez severo,  como alguien que l imi ta nuestra l ibertad de viv i r .  Pero toda la Escr i tura nos
recuerda que Dios es el  Viv iente,  e l  que da la v ida y que indica la senda de la v ida plena.
Pienso en el  comienzo del  L ibro del  Génesis:  Dios formó al  hombre del  polvo de la t ierra,
soplando en su nar iz el  a l iento de vida y el  hombre se convir t ió en un ser v ivo (cf .  2,7).
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Dios es la fuente de la v ida ;  y gracias a su al iento el  hombre t iene vida y su al iento es
lo que sost iene el  camino de su existencia terrena. Pienso igualmente en la vocación de
Moisés, cuando el  Señor se presenta como el  Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, como
el Dios de los v ivos;  y,  enviando a Moisés al  faraón para l iberar a su pueblo,  revela su
nombre: «Yo soy el  que soy», el  Dios que se hace presente en la histor ia,  que l ibera de la
esclavi tud,  de la muerte,  y que saca al  pueblo porque es el  Viv iente.  Pienso también en el
don de los Diez Mandamientos:  una vía que Dios nos indica para una vida verdaderamente
l ibre,  para una vida plena; no son un himno al  «no», no debes hacer esto,  no debes hacer
esto,  no debes hacer esto… No. Es un himno al  «sí» a Dios,  a l  Amor,  a la Vida. Quer idos
amigos, nuestra v ida es plena sólo en Dios,  porque solo Él  es el  Viv iente.

2.  El  pasaje evangél ico de hoy nos hace dar un paso más. Jesús encuentra a una mujer
pecadora durante una comida en casa de un far iseo, susci tando el  escándalo de los
presentes:  Jesús deja que se acerque una pecadora,  e incluso le perdona los pecados,
dic iendo: «Sus muchos pecados han quedado perdonados, porque ha amado mucho, pero
al  que poco se le perdona, ama poco» (Lc 7,47).  Jesús es la encarnación del  Dios v ivo,
el  que trae la v ida,  f rente a tantas obras de muerte,  f rente al  pecado, al  egoísmo, al
cerrarse en sí  mismos. Jesús acoge, ama, levanta,  anima, perdona y da nuevamente la
fuerza para caminar,  devuelve la v ida.  Vemos en todo el  Evangel io cómo Jesús trae con
gestos y palabras la v ida de Dios que transforma. Es la exper iencia de la mujer que unge
los pies del  Señor con perfume: se s iente comprendida, amada, y responde con un gesto
de amor,  se deja tocar por la miser icordia de Dios y obt iene el  perdón, comienza una vida
nueva. Dios,  e l  Viv iente,  es miser icordioso. ¿Están de acuerdo? Digamos juntos:  Dios es
miser icordioso, de nuevo: Dios el  Viv iente,  es miser icordioso.

Esta fue también la exper iencia del  apóstol  Pablo,  como hemos escuchado en la segunda
Lectura:  «Mi v ida ahora en la carne, la v ivo en la fe del  Hi jo de Dios,  que me amó y se
entregó por mí» (Ga 2,20).  ¿Qué es esta v ida? Es la v ida misma de Dios.  Y ¿quién nos
introduce en esta v ida? El  Espír i tu Santo,  e l  don de Cristo resuci tado. Es él  quien nos
introduce en la v ida div ina como verdaderos hi jos de Dios,  como hi jos en el  Hi jo unigéni to,
Jesucr isto.  ¿Estamos abiertos nosotros al  Espír i tu Santo? ¿Nos dejamos guiar por él? El
cr ist iano es un hombre espir i tual ,  y esto no signi f ica que sea una persona que vive «en las
nubes», fuera de la real idad como si  fuera un fantasma. No. El  cr ist iano es una persona
que piensa y actúa en la v ida cot id iana según Dios,  una persona que deja que su vida
sea animada, al imentada por el  Espír i tu Santo,  para que sea plena, propia de verdaderos
hi jos.  Y eso signi f ica real ismo y fecundidad. Quien se deja guiar por el  Espír i tu Santo es
real ista,  sabe cómo medir  y evaluar la real idad, y también es fecundo: su v ida engendra
vida a su alrededor.

3.  Dios es el  Viv iente,  es el  Miser icordioso, Jesús nos trae la v ida de Dios,  e l  Espír i tu
Santo nos introduce y nos mant iene en la relación vi ta l  de verdaderos hi jos de Dios.
Pero,  con frecuencia,  lo sabemos por exper iencia,  e l  hombre no el ige la v ida,  no acoge
el  «Evangel io de la v ida», s ino que se deja guiar por ideologías y lógicas que ponen
obstáculos a la v ida,  que no la respetan, porque vienen dictadas por el  egoísmo, el  propio
interés,  e l  lucro,  e l  poder,  e l  p lacer,  y no son dictadas por el  amor,  por la búsqueda del
bien del  otro.  Es la constante i lusión de querer construir  la c iudad del  hombre sin Dios,  s in
la v ida y el  amor de Dios:  una nueva Torre de Babel ;  es pensar que el  rechazo de Dios,  del
mensaje de Cristo,  del  Evangel io de la Vida, l leva a la l ibertad, a la plena real ización del
hombre. El  resul tado es que el  Dios v ivo es sust i tu ido por ídolos humanos y pasajeros,  que
ofrecen un embriagador momento de l ibertad, pero que al  f inal  son portadores de nuevas
formas de esclavi tud y de muerte.  La sabiduría del  salmista dice:  «Los mandatos del  Señor
son rectos y alegran el  corazón; la norma del  Señor es l ímpida y da luz a los ojos» (Sal
19,9).  Recordémoslo s iempre: El  Señor es el  Viv iente,  es miser icordioso. El  Señor es el
Viv iente,  es miser icordioso.

Queridos hermanos y hermanas, miremos a Dios como al  Dios de la v ida,  miremos su ley,
el  mensaje del  Evangel io,  como una senda de l ibertad y de vida. El  Dios v ivo nos hace
l ibres.  Digamos sí  a l  amor y no al  egoísmo, digamos sí  a la v ida y no a la muerte,  d igamos
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sí  a la l ibertad y no a la esclavi tud de tantos ídolos de nuestro t iempo; en una palabra,
digamos sí  a Dios,  que es amor,  v ida y l ibertad, y nunca defrauda (cf .  1 Jn 4,8,  Jn 11,25,
Jn 8,32),  a Dios que es el  Viv iente y el  Miser icordioso. Sólo la fe en el  Dios v ivo nos salva;
en el  Dios que en Jesucr isto nos ha dado su vida con el  don del  Espír i tu Santo y nos hace
viv i r  como verdaderos hi jos de Dios por su miser icordia.  Esta fe nos hace l ibres y fe l ices.
Pidamos a María,  Madre de la Vida, que nos ayude a acoger y dar test imonio s iempre del
«Evangel io de la Vida». Así sea.


